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A. BIOGRAFÍA

Nace en Madrid el 9 de mayo de 1883. Hijo de una familia acomodada. Su padre, José Ortega y Munilla, fue periodista y director del Imparcial, periódico que fundara Eduardo Gasset. El hecho de "haber nacido en una rotativa" influirá en su desarrollo intelectual y en su forma de expresión. 


Estudia el bachillerato en el colegio de los Jesuitas en Málaga. Inicia sus estudios universitarios en Deusto y en 1898 se traslada a Madrid donde estudiará Derecho y Filosofía y Letras.


En 1903 viajará a Alemania donde estudiará en las universidades de Leipzig, Marburgo y Berlín con sus maestros neokantianos Natorp y Cohen.


En 1908 es nombrado profesor de psicología, lógica y ética de la Escuela Superior de Magisterio. En 1910 gana la cátedra de Metafísica en la Universidad de Madrid.


En 1914 publica Meditaciones del Quijote, obra con que se conoce su segunda etapa conocida como perspectivismo. A esta época pertenecen Vieja y nueva política, el semanario titulado España, el primer volumen de El espectador (1916), y la España invertebrada (1921).


En 1923 escribe El tema de nuestro tiempo, obra con la que abre sus tercera etapa conocida como Raciovitalismo; sigue escribiendo y aparecen: Ideas y Creencias y Las Atlántidas (1924). Funda también la Revista de Occidente en 1923.


Interviene activamente en política como enemigo de la dictadura de Primo de Rivera. En 1929 dimite de su cátedra de Metafísica y sigue impartiendo clases en la "profanidad" de un teatro. Clases que serán recogidas en su libro ¿Qué es filosofía? (1929).


En 1932 con el advenimiento de la República funda junto a Pérez de Ayala y Marañón la Agrupación al servicio de la República, lleagando a ser diputado a Cortes Constituyentes por la provincia de León. Se decanta de sus ideas republicanas y se retira de la política. Continua publicando: Goethe desde dentro, En torno a Galileo, y Dilthey y la idea de vida.


En 1936 con motivo del inicio de la guerra civil española viaja por Francia, Holanda y Portugal y publica Origen y epílogo de la filosofía. En 1945, al terminar la Primera Guerra Mundial, regresa a España y funda el Instituto de Humanidades. En 1950 vuelve a Alemania. Regresa a España en 1955 y se le diagnostica un cáncer gástrico. Muere el 18 de octubre de 1955.


Su obra se encuentra diseminada en una gran cantidad de artículos, conferencias, prólogos, cursos y ensayos.
B. EL CONCEPTO ORTEGUIANO DE FILOSOFÍA 

La filosofía no nace por razón de mera utilidad, pero tampoco por capricho. La filosofía es para Ortega algo vital, algo necesario; como para las aves volar o para los peces nadar así de necesario es para los hombres filosofar. Por ello ha de ser algo asistemático, no rígido ni estructurado, sino algo flexible, abierto, como la propia vida. La filosofía es "constitutivamente necesaria al intelecto", y tiene como nota radical el afán de buscar y capturar la verdad del todo como tal.


La razón de la filosofía es una actitud de rebeldía radical frente a la pretendida inmediatez de la conciencia ingenua e inmediata que se contenta y hace gala de lo que está ahí en cuanto "patente" y "dado". Nada más alejado de esta actitud que la filosofía que toma lo dado de forma problemática puesto que consiste el filosofar en "buscar al mundo su integridad, completarlo en universo y a la parte construirle en todo donde se aloje y descanse" (Qué es Filosofía, V).


Lo "dado" que para otro tipo de conocimiento aparece como suficiente en si, para la filosofía es insuficiente y fragmentario; y, por tanto, ha de remitirlo a algo que no es ello mismo. A este "ser fundamental del mundo" es al que, según Ortega, aspira la filosofía.


La filosofía tiene como objeto propio de consideración el ser fundamental del mundo; y éste ofrece dos características radicales:

1) que el ser fundamental por su esencia misma no es un dato, no es un presente para el conocimiento, sino justo lo que le falta a todo presente,

2) que ese ser fundamental es radicalmente heterogéneo de todo ser intramundano.


La filosofía es, por tanto, "conocimiento del universo o de todo cuanto hay". El filosofar, que sigue un método de asedio, tiene para Ortega unas notas características:

a) Filosofar es plantearse un problema absoluto, es decir, no partir de creencias previas.

b) Imperativo de autonomía: es un principio metódico, renuncia a apoyarse en nada anterior a la filosofía misma.

c) Imperativo de pantonomía: el universalismo, el afán intelectual hacia el todo. El filósofo no puede quedarse preso de la autonomía, de espaldas al mundo, sino que tiene que volverse "cara al universo y conquistarlo, abarcarlo integro".

d) La filosofía es un conocimiento teórico: trabaja con conceptos y hay que desmarcarlo tanto de las  ciencias como del misticismo.

C. ETAPAS DE UN PENSAMIENTO

Tradicionalmente se divide el pensamiento de Ortega en tres etapas:


1. PRIMERA ETAPA: OBJETIVISMO (1902-1913):


En esta primera etapa el tema fundamental en torno al cual gira la reflexión es el "tema de España". 


En 1989, España vive un acontecimiento que va a llevar a toda una generación de intelectuales (Unamuno, Machado, Baroja, el propio Ortega,...) a plantearse lo que se ha dado en llamar "el problema de España": la decadencia social, política y cultural que España presentaba. Este acontecimiento fue la perdida de las últimas colonias. En 1898, con la Paz de París, España tiene que ceder a Cuba, Puerto Rico y Filipinas a Estados Unidos. Esta acontecimiento llevará a plantear la decadencia española.


Ortega intentará llevar a cabo un regeneracionismo europeizante. Parte de que el desfase en que España se encuentra con respecto a Europa se podrá salvar si en España echan raíces las actitudes intelectuales que han provocado ese desfase entre ambas: el desarrollo de la ciencia y de la técnica. Regeneración, para Ortega es inseparable de europeización. Regeneración es el fin y Europa es el medio para llegar a ese fin. Europa es ciencia y España es inconsciencia. Sólo desde Europa es posible España. Sólo desde Europa puede llegar España a ser ella misma. Esta regeneración europeizante le llevará a una polémica con Unamuno, quien proponía la conservación de la tradición).


Es la ciencia la que ha provocado ese desfase entre Europa y el resto de la humanidad, en la que se encuentra España. Es la falta de actitud científica ante la realidad lo que ha provocado que los pueblos europeos se hayan despegado del resto que, por carecer de esta, no han podido subir al carro de la ciencia. Y esta actitud científica hecha sus raíces en lo que podemos llamar objetivismo.


Esa actitud objetivista de dirigirse a las cosas mismas, es la actitud que ha hecho que las ciencias florecieran. Son muchos los pasajes que ha escrito Ortega sobre la idea de que se ha seguido durante mucho tiempo un camino equivocado prestando demasiada atención a las personas y muy poco tiempo a las cosas. Hay que dirigirse a las cosas para salvarnos con ellas. Es en las cosas donde podemos encontrar la salvación laica que Ortega predica.


pero para que las cosas nos salven es necesario dirigirse  a ellas desde una cierta distancia, desde la mirada de la abstracción, desde una teoría. Para ello es necesario un sistema, renunciar al sistema es renunciara a la teoría. El sistema nos da las coordenadas donde es posible colocar y situar las cosas.


Por tanto, vuelta hacia las cosas, necesidad de sistema y de teoría, marcan el pensar de este primer Ortega.


2. SEGUNDA ETAPA: PERSPECTIVISMO (1914-1932)


La segunda etapa de su pensamiento se inicia en 1914, con la publicación de Meditaciones del Quijote.


El texto típico de esta época es el famoso "yo soy yo y mis circunstancias y si no las salvo a ellas tampoco me salvo yo". Circunstancia es todo lo que me rodea, todo lo que está "circum me". La circunstancia es lo que me pone en contacto con la realidad. Y sólo teniendo en cuenta esas circunstancias e integrándolas en mí, puedo llegar a ser yo mismo. La actitud de Ortega de sensibilidad ante las circunstancias le enfrenta al idealismo y al realismo. No prioridad del yo ni tampoco prioridad de las cosas. El error del idealismo es haber caído en un subjetivismo, efectivamente las cosas no existen sin yo, las cosas dependen de mí para existir pero es que también yo dependo de las cosas. Por lo tanto, ni sólo yo, ni sólo las cosas, sino yo y las cosas. Yo y las circunstancias.


Este estar atento a las circunstancias, este ver el mundo desde mi perspectiva, podría ser visto desde actitudes como el racionalismo, como una imposibilidad de acceso a la verdad (que sería absoluta). Si existe la verdad absoluta serían imposibles las perspectivas individuales. Igualmente desde una perspectiva escéptica: si existen las perspectivas individuales no es posible llegar a la verdad.


La actitud de Ortega se encuentra en el medio de ambas. Existen perspectivas individuales y precisamente estas son las que permiten el acceso a la verdad. "La realidad, el universo, la vida se tornan en facetas innumerables..."

"Las dos visiones de la sierra de Guadarrama: desde El Escorial y desde Segovia son distintas pero las dos son verdaderas. No se trata de quedarnos con una, sino de integrarlas. En lugar de discutir, integrar."

Es el ser consecuente con el punto de vista propio lo que me permite captar fielmente la realidad. Cada hombre tiene una misión de verdad. El perspectivismo no está reñido con la verdad, sino al contrario, la realidad sólo existe perspectivisticamente y en ello se funda la posibilidad de verdad.


3. TERCERA ETAPA: RACIOVITALISMO

Esta etapa se abre en 1932 con la publicación del Tema de nuestro tiempo. Es una conclusión del perspectivismo, una reflexión sobre las perspectivas más radicales: razón y vida.

"La vida humana es esa extraña realidad de la cual lo primero que hay que decir es que es la realidad radical."

Realidad radical es el sentido de donde radican, donde echan sus raíces, donde tienen sus fundamentos el resto de las realidades. La realidad radical es la que da sentido, es donde se constituyen el resto de las realidades.


Por lo tanto, realidad radical no es el yo, como pensaba el idealismo, ni las cosas como pensaba el realismo, sino el quehacer del yo con las cosas. 


La vida le es dada al hombre pero no le es dada hecha, el hombre tiene que hacer su vida, tiene que inventarla, la vida es un quehacer, la vida da mucho que hacer. 


Al hombre le son presentadas una gran cantidad de circunstancias limitadas pero se le ofrecen infinitas posibilidades de ser. Entre todas estas posibilidades el hombre tiene que elegir, por eso la vida es quehacer, es inestabilidad, es drama. El hombre tiene que hacer su vida, tiene que inventarla, tiene que elegirla. La libertad no es el ejercicio de un don sino una decisión inexorable que tengo que llevar a cabo. Ser libre es carecer de un ser fijo estable y determinado. El nombre es libre quiera o no quiera, es forzosamente libre y es responsable, yo soy lo que he ido haciendo de mí en las circunstancias. El hombre no sólo tiene que elegir sino que tiene que aceptar, tiene que elegir de entre todas las posibilidades que se le ofrecen aquella que le da mayor realidad a su vida. 


La vida es, pues, la realidad radical, no tenemos más gafas para ver la realidad que las de la vida, aunque estas gafas estén hechas de esta misma realidad. Si la realidad radical es la vida, necesito de una razón para comprender esa vida.

3.1. SUPERACIÓN CRÍTICA DEL VITALISMO Y DEL RACIONALISMO


a) Crítica al vitalismo

Ortega se fija en la ambigüedad del término, tanto en el plano biológico como en el filosófico. Centrándose en este último aspecto distingue tres posiciones:


- Una primera sería la de los autores que consideran el conocimiento como fruto del proceso biológico del hombre. Estas teorías del conocimiento intentan explicar el proceso del conocimiento humano sin recurrir a principios exclusivos, pero diluyen la filosofía en la biología.


- La segunda sería la línea mantenida por Bergson. La razón, para él, no es el modo superior de conocimiento. Hay otro más profundo: la vivencia íntima de las cosas es más profunda que la reflexión sobre ellas. El conocimiento intuitivo sería más perfecto que el racional que quedaría en segundo plano.


- Su propia posición que supone la primacía absoluta del método racional de conocimiento, pero situando en el punto central el problema de la vida, ya que es la que la que importa al sujeto pensante. La razón no pasa a un segundo plano sustituida por otro tipo de conocimiento, sino que le pone límites, aunque manteniendo un papel de primera magnitud: "breve isla rodeada de irracionalidad por todas partes".


b) Insuficiencia de las concepciones anteriores de la razón.

Una vez establecido que el vitalismo orteguiano no significa el abandono del modo racional de conocer: "Mi ideología no va contra la razón, puesto que no admito otro método de conocimiento teórico que ella: va sólo contra el racionalismo", veamos su crítica al racionalismo. 


Todas las concepciones que le han antecedido son consideradas por Ortega insuficientes, deficitarias y estrechas. Lo que vició de raíz a estas concepciones fue el identificar el concepto y funciones de la razón con el concepto y funciones del intelecto. Esto lleva a una razón no válida para entender la vida y la realidad del hombre. Es una razón considerada casi divina, capaz de apresar de una vez para siempre la esencia última de las cosas. Es una razón que no me sirve para dar cuenta de la vida. Es una razón de lo fijo, de lo estable, lo inmutable; y justo la vida es todo lo contrario: cambiante, inestable. Esta razón es la que ha existido desde Grecia, y que se consolida en el Renacimiento, es la razón de la Ilustración cuyas rentas llegan hasta nuestros días. "A la razón físico-matemática se le escapa lo humano como el agua por una canastilla" dice en Historia como sistema.


Esta crítica a la razón físico- matemática le lleva a criticar a aquellos autores que han contribuido en mayor grado a la consolidación de este modo de entender la razón: Descartes, Kant, Hegel. Esta razón de lo inmutable, que pretende captar la esencia de las cosas, no funciona para dar cuenta de la vida, de lo temporal, lo mutable.

3.2. LA RAZÓN VITAL

a) Es necesario un nuevo concepto de razón: la RAZÓN VITAL

Una razón que tenga como objeto propio la vida. Afirmar la Razón Vital es afirmar la no contradicción entre razón y vida, sino su necesaria unión. La razón es una facultad que el hombre posee para hacer la vida. La razón es forma y función de la vida, "como si la razón no fuera una función vital del mismo linaje que el ver o el palpar."

No se trata de que el hombre viva y luego razone, sino que es estar forzado a razonar, a interpretar nuestra vida. Pero cuidado, si la realidad es anterior, la razón no puede pretender rehacer la realidad con los imperativos que el pensamiento quiere imponerle; lo único que puede hacer es "dar razón" de aquello que la precede. "Ya es hora de que la razón pura deje paso a la Razón Vital".

b) El pensamiento como necesidad

El hombre no recibió el pensamiento como un don gratuito sino que es algo que un homínido ha comenzado a adquirir con grandes esfuerzos en un cierto momento evolutivo. Llega a conseguir el conocimiento por una causa: se decide a conocer porque se sintió falto da algo.


"El hombre se compone de lo que tiene y `de lo que le falta'. Si usa de sus dotes intelectuales en largo y desesperado esfuerzo, no es simplemente porque las tiene, sino, al revés, porque se encuentra menesteroso se algo que le falta (...) Ni el dios ni la bestia tienen esa condición. Dios sabe todo y por eso no conoce. La bestia no sabe nada, y por eso tampoco conoce. Pero el hombre es la insuficiencia viviente, el hombre necesita saber, percibe desesperadamente que ignora."

El conocimiento surge de una necesidad originada por la tensión entre saber un poco y reconocer que se ignora mucho. Esta característica es la que hace que el conocimiento no se consiga de una vez para siempre, sino que sea una labor en continua ampliación y esfuerzo permanente. Por ello, además, nunca es definitivo, sino que es una conquista que tiene que hacer cada hombre y cada época.

c) Ideas y creencias

Una de las formas de manifestarse el pensamiento es lo que llamamos "ideas". Estas constituyen las coordenadas con las que el hombre se orienta en el mundo y con las que pretende solucionar su necesidad radical y cualquier otra necesidad de la que tome conciencia. Cuando queremos entender otro hombre u otra época, lo que hacemos es averiguar sus ideas, su forma de orientarse en el mundo y de responder a sus deficiencias. Pero el término idea no se aplica unívocamente a todos los contenidos de la mente, Ortega distinguirá entre "ideas" propiamente dichas y "creencias".


Ideas son aquellos pensamientos que construimos y de los que somos conscientes. Las ideas las tenemos y las discutimos porque no nos sentimos inmersos en ellas.


Creencias son una clase especial de ideas que tenemos tan asumidas que ni siquiera tenemos la necesidad de defender porque vivimos inmersas en ellas, son nuestra realidad y como tal realidad, las tenemos sin hacernos habitualmente cuestión de  ellas. Un símil de esta distinción es lo que sucede con la enfermedad, sólo cuando algo nos duele tomamos conciencia de la existencia de ese órgano, mientras estamos sanos simplemente lo usamos. Con las creencias sucede lo mismo. Viviendo de ellas no se piensan. En el momento en que tomamos conciencia de ellas las estamos convirtiendo en ideas y entonces, hay que discutirlas y defenderlas.


Ideas y creencias son una ejemplificación de la distinción orteguiana entre razón y vida. Las creencias son nuestra vida, lo dado, la realidad en que estamos inmersos y de la que partimos. Las ideas son equiparables a la razón, con lo cual pensamos la realidad que es la vida. 


La armonía entre ideas y creencias, igual que se da entre razón y vida, será la que de cuenta del modo que el hombre se enfrenta a la realidad.

d) La duda

Las creencias nos poseen a nosotros y nos son dadas, están ahí antes que nosotros. Así las pueden compartir los miembros de una comunidad sin que lleguen a cuestionárselas.


La labor del filósofo consiste en hacer pasar las creencias más íntimas a ideas. El medio para conseguirlo será la duda. Esta surge cuando se ha perdido la fe en las creencias en las que nos encontramos. Como ya no podemos vivir de y en determinadas creencias porque nos han fallado la duda aparece como la seguridad perdida. La duda es la primera actitud reflexiva del hombre que ha dejado de hacer pie en la seguridad de una creencia y tiene que buscar una nueva base. Ese tránsito entre una y otra es lo que constituye la duda.


Pero una vez introducida la duda ya no se volverá a la ingenuidad y seguridad de las primeras creencias. Se abre un camino que produce inquietud permanente. Las ideas requieren defensa y polémica porque no son la realidad misma sino construcciones que el hombre hace al separarse de la realidad - como Ortega decía, "al ensimismarse" -. Incluso aquellas que mejor parecen dar cuenta de la realidad no tienen otro estatus que el de construcción.


"La ciencia física, por ejemplo, es una de esas arquitecturas ideales que el hombre se construye. Algunas ideas físicas están hoy actuando entre nosotros como creencias, pero la mayor parte de ellas son para nosotros ciencia -nada más, nada menos-. Cuando se habla, pues, del mundo físico adviértase que en su mayor porción no lo tomamos como mundo real, sino que es un mundo imaginario o "interior"".

Está presente aquí una relación dialéctica entre ideas y creencias: las ideas pueden convertirse en creencias y éstas en aquellas. Alejándonos críticamente de las creencias las convertimos en ideas. Pero, igualmente, una idea puede ser asumida por un individuo o por una época hasta tal punto que deje de ser idea para convertirse en creencia.

3.3. RACIOVITALISMO Y RAZÓN HISTÓRICA

a) La dimensión historia de la vida. 


El horizonte de la vida humana es histórico. El ámbito de la vida humana incluye la historia. El hombre no tiene naturaleza (no está adscrito a un modo de ser fijo y estable), el hombre tiene historia, porque historia es el modo de ser de algo que es justamente cambio, inestabilidad.


Por eso no es la razón pura y eleática la que tiene que dar cuenta del hombre, sino una razón histórica. El hombre es hoy lo que es, porque antes fue otra cosa.


El hombre tiene un pasado acumulado del que no puede prescindir. Lo que el hombre haga de si mismo y de sus proyectos es una función de l pasado. El hombre no tiene pasado porque tenga memoria, sino que desarrolla su memoria porque necesita de su pasado para orientarse en su presente, el recuerdo del pasado es lo que le permite al hombre orientarse hacia el futuro. "Vida es historia" dice en El tema de nuestro tiempo. La razón por vital, va a ser histórica. La Razón Vital ha de ampliarse a Razón Histórica. La Razón Histórica, como razón que contiene a la Razón Vital, abre y amplia sus posibilidades.

b) Las generaciones como modo de comprender el pasado

La historia nos aparece como un principio continuo que es necesario direccionar. Para comprender hay hacer comprensible la historia, Ortega tiene que además de la típica y tópica división en edades, la división generaciones. 


La generación es la molécula de la historia. Los miembros de una generación poseen unos rasgos comunes, son herederos de una misma cultura, de un pasado común, viven unas circunstancias similares. Cada generación es un pedazo esencial de la historia que abarca unos quince años. A cada generación sus predecesores le han transmitido un acervo de creencias e ideas. Esto es lo que hace a Ortega definir al hombre como "heredero". 


En cada momento existen tres generaciones juntas: la que está emergiendo, la que está en pleno desarrollo y la que está, por la inexorabilidad del tiempo, en desaparición.


Hay épocas en las que una generación o grupo de generaciones introducen concepciones distintas, formas diferentes de ver la realidad, cambios que dan a luz un nuevo mundo. Estas épocas son lo que Ortega llama "crisis históricas". Al hombre no le sirve el mundo antiguo pero tampoco ha nacido aún un mundo nuevo. La superación de la crisis histórica surgirá cuando el hombre se instale en nuevas convicciones con las que puede vivir otro número de años.


Cada generación está compuesta según Ortega por una mayoría y una minoría . Esta es que dirige, organiza y orienta ala generación. La historia la hacen las minorías, de ahí que autores como Abellán hayan subrayado el carácter aristocrático de la concepción orteguiana de la historia.

RESUMEN:


1ª  El Objetivismo (1902-13):


El problema de España y la necesidad de una actitud intelectual que le permita alcanzar el desarrollo intelectual que ha producido el desfase. La necesidad de mirar hacía las cosas. Necesidad de una teoría y de un sistema.


2ª  El Perspectivismo (1913-14):


"Yo soy yo y mi circunstancia". Sensibilidad ante las circunstancias, ante todo aquello que me rodea. La realidad se ofrece en múltiples perspectivas. La postura de Ortega mediadora entre racionalismo e idealismo. La perspectiva como condición de lo real y posibilidad de mi acceso a ella.

En lugar de discutir, integrar. Cada perspectiva es un trozo de verdad. Cada hombre tiene una misión de verdad.


3ª  El Raciovitalismo (1914-23):

a) La vida como realidad radical, como base y fundamento de las demás realidades. Ni idealismo ni realismo. La realidad radical es el quehacer del hombre con las cosas: la vida.

La vida es un quehacer. El hombre tiene que inventar su vida. Tiene que elegir entre todas las posibilidades que se le presentan. El hombre es necesariamente libre.


b) La necesidad de una nueva razón para dar cuenta de esta realidad radical que es la vida. La RAZÓN VITAL. La tazón es forma y función de la vida. Hay que insertar la razón en la vida.


c) La vida tiene una dimensión histórica. El hombre es lo que es porque antes ha sido otra cosa. El hombre tiene pasado, tiene historia. La razón vital debe ampliarse a razón histórica. Las generaciones como método de estudio de la historia. Masas y minoría como anatomía de cada generación. La concepción aristocrática de la historia.

CUESTIONES.

1. ¿Qué es el perspectivismo según Ortega?

2. ¿Qué supone para la filosofía de novedoso este planteamiento acerca de la verdad?

3. Compara la postura de Ortega frente a la  verdad con la que mantuvieron Platón, Descartes y Nietzsche.

4. La crítica de Ortega se dirige a la razón o al racionalismo? Razona tu respuesta.

5. ¿Cuál es para el autor la realidad radical y qué significa?

6. Explica en qué consiste el vitalismo de Ortega y distínguelo de otras posiciones que reciben el mismo nombre.
7. Explica la crítica a la razón físico-matemática

8. ¿Por qué es necesario un nuevo concepto de razón? ¿En qué consiste?

9. Distingue entre ideas y creencias

10. Compara la duda cartesiana y la orteguiana

11. Explica la relación entre razón histórica y raciovitalismo.

12. Define: biologismo, perspectiva, … Elabora tu propio vocabulario básico para entender la filosofía de Ortega.
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